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Los niños y las niñas:

los caminos de su desarrollo
Todos los niños y las niñas crecen y aprenden en un entorno en el que los adultos y otros niños, los objetos, las actividades, los saberes y la lengua hablada por los miembros del grupo social trazan los caminos de su desarrollo. Todos ellos, si bien son diferentes, conducen a la adquisición de numerosos conocimientos y al aprendizaje del lenguaje como forma de comunicación.

Ernestina, Camila y Tomás ilustran la diversidad de caminos, de situaciones de vida, a través de las cuales los niños crecen y se desarrollan.

Ernestina es una niña colla que asiste a 1° año de la Educación General Básica de una escuela plurigrado de Pueblo Viejo, Salta. Vive en la casa de sus padrinos con Antolín, el hijo de éstos, y al lado de otros parientes que tienen tres niños pequeños, Luis (5 años), Mirta (4 años) y Marito (3 años). Ernestina realiza muchos trabajos, entre otros cerrar el gallinero todas las noches
.

Ernestina habla con su perro Chiladito, que la acompaña hasta

el gallinero.

Ernestina: Anoche el Antolín me ha ido a decir “¿Has dejau

cerrau las gallinas?”. Anoche cuando me ha dicho he cerrau. 

Ahora yo vua ir a ver si está abierto, yo voy llevando la piola.

Ernestina entra al gallinero en la mano lleva una soga, una 

piola, con la que va a cerrar la puerta. 

Como hace habitualmente, Marito va de visita a la casa de 

Ernestina y sus padrinos. Marito entra al gallinero.
Marito: Permisito po, permisito po.

Ernestina: El candau che, yo estoy por poner el candau a este,

voy a poner el candau otra vez. Che, Mario, vos salís ¿no? 

Veamos si no tienen huevos, anda, che, caramba Chiladito (al 

perro). No, no tienen ni un huevo las gallinas. 

Ernestina sale del gallinero seguida por Marito y se acerca a la 

casa donde está su madrina Verónica.
Ernestina: ¿Quién te ha gritao allá abajo? Mario ¡salí de ahí!  

¡No! No dentres por ahí, no Mario, ¡Andá por ahí para tu casa!

Alguien te ha gritao. ¿Quién gritará? 

Madrina: ¿Dónde?

Ernestina parece no querer recibir la visita de Marito.

Ernestina: De allí abajito se oye gritar “vengan a traer la leña”.

Madrina: ¿Quién está gritando?

Ernestina: Un gente, ¡uuuaaa! está gritando, yo he ido a ver y 

no había nada.

Madrina: ¿Quién será, no?

Ernestina: ¿Quién será no? ¿Quién sabe el condenau está 

llamándote, aaeee condenau, Marito, ¡te anda buscando!

Camila tiene 7 años y está en 2° año de la Educación General Básica en una escuela de doble turno. Vive en Buenos Aires con sus padres y su hermano Diego (3 años). Cuando vuelve de la escuela hace las tareas escolares con la ayuda de su mamá, mira televisión, juega con su hermano y la llevan al médico y al dentista siempre que lo necesita. La siguiente situación tuvo lugar en la sala de espera de la dentista.

Camila jugaba al ahorcado con otros niños más grandes en un 

pizarrón que ocupaba la parte inferior de una pared de la sala de espera, mientras su mamá miraba una revista y hablaba con 

Diego.

Mamá: Mirá Diego, un ratón ¿Qué hace? (Señalando un dibujo).
Diego: Se cayó en la pileta.

Mamá: Sí, y ahora...

Diego: Está todo mojado, está saliendo. ¡Mirá, Camila!

Camila ha comenzado a completar la palabra “ventilador” 

pensada por uno de los niños.

Camila: “Ven”, ¿será “vencedor”? Poné una “c” y una “d”.

Juan:  La “d” sí, la “c.” no. Te dibujo una pierna del hombrecito. 

Te estoy por ahorcar. Ja, ja.

Diego se acerca a Camila e interrumpe el juego.

Diego: Mirá, Cami. (Le muestra la revista.)

Camila: Salí, andá con mamá. No me molestes. La dentista te va a sacar todos los dientes.

Diego: ¡Noooo!

Diego vuelve con su mamá y la dentista los llama.

Dentista: Hola, Diego, vení, sentate.

Diego se sienta y cierra la boca con fuerza.

Dentista: Vamos, abrí la boca que quiero ver esos dientes.

Diego: (Responde sin abrir la boca) No están, los dejé en mi 

casa.

La dentista, Camila y su mamá comenzaron a reírse.

Tomás tiene 7 años. Asiste por la mañana a la escuela (1° año de la Educación General Básica) y por la tarde va a un Centro de Apoyo Escolar comunitario que hay en su barrio donde lo ayudan a hacer la tarea. Vive en una casa humilde y muy pequeña con su papá, su abuela y sus hermanitos. Cuando vuelve del Centro de Apoyo juega en las calles de su barrio y en una canchita con otros niños.

Una tarde Tomás decidió ir a vender por el barrio junto con sus 

amigas, las mellizas, Ana y Agus, porque querían tener plata 

para ir al zoológico. El papá de las mellizas, que vendía 

mercadería a kioscos, les dio cortauñas para vender.

Papá: Acá en las bolsas hay cortauñas.

Tomás: ¿A cuánto están?

Papá: A un peso cada uno lo tenés que vender.

Tomás: Entonces, si vendemos 7 tenemo... ¡Uf! Un montón. 

Tenemo 7 peso.

Agus: ¡No! Queda la mitad nomás. Hay que pagar el cortauña.

Tomás se acerca a una señora que está sentada tomando mate 

en la puerta de su casa.

Tomás: ¿Doña, no quiere comprar un cortauña a un peso cada 

uno?

Ana: Un peso, nomá.

Señora: Bueno, si andan te compro.

Tomás: Yo llevo las monedas.

Agus: A mí la paraguaya me compró.

Tomás: Tengo hambre, vamo a lo de la abuela.

La abuela les sirve mate y tortas fritas y pregunta por los 

hermanitos de las mellizas.

Abuela: ¿Y el Monchito?

Ana: Con la Pupo y la Negra fueron a comprar pan.

Tomás: ¿Cómo era el del fantasma en el árbol? Contá, contá.

Abuela: “Cuando yo vivía en Misiones...”

Aunque no es igual ser niño en el campo, en la ciudad o en el suburbio, Tomás, Ernestina y Camila, como todo niño o niña comparten el gusto por el juego, la curiosidad y el interés por lo nuevo, las bromas, el mundo de las historias. Además, algunos de ellos comparten por sus condiciones de vida o por su género otras cosas: Camila y Ernestina, por el hecho de ser mujeres, tienen en común una relación más estrecha con sus hermanos y otros niños pequeños; la pobreza en la que viven Tomás y Ernestina lleva a que para estos niños el trabajo sea una obligación o al menos una posibilidad. Pero debido a que estos niños pertenecen a culturas diferentes, las cosas que comparten, por ejemplo el placer por asustar a niños más pequeños, se realiza a través  de contenidos distintos. Tanto Ernestina como Camila asustan a Marito y a Diego respectivamente, pero recurriendo a contenidos propios de la cultura de cada una de ellas: Ernestina apela al condenado y Camila a un dentista que saca todos los dientes. 

Ernestina, Camila, Tomás, sus hermanos y amigos nos muestran la diversidad de situaciones de vida y experiencias que conforman los caminos del desarrollo. A través de todos ellos los niños y las niñas adquieren las habilidades lingüísticas y cognitivas necesarias para comprender su mundo y participar en él como miembros activos de su comunidad.
Las habilidades lingüísticas permiten a los niños y a las niñas comunicarse con otros, es decir hacer uso del lenguaje para:

· expresar sus sentimientos,

· contar cosas que les pasaron,

· pedir cosas que necesitan,

· preguntar sobre lo que escuchan, ven y recuerdan.

Las habilidades cognitivas permiten a los niños construir conocimiento, esto es, representaciones mentales del mundo físico y social, y usar ese conocimiento para:

· comprender lo que pasa a diario,

· tratar de comprender situaciones nuevas,

· reflexionar sobre hechos que ocurrieron,

· establecer relaciones que permitan solucionar problemas.

Cuando los niños y las niñas nacen, no poseen estas habilidades lingüísticas y cognitivas, pero todos los niños y las niñas tienen la potencialidad de desarrollarlas a través de la interacción con otras personas que les hablan, juegan con ellos y les muestran las formas de hacer y de participar en las situaciones cotidianas
. 

El desarrollo lingüístico y el desarrollo cognitivo están mutuamente entrelazados. Ambos se producen en la interacción social, en el contexto de las situaciones de la vida diaria y por medio de las tecnologías y de los instrumentos propios de cada cultura.

Como estas situaciones en las que se juega, conversa y se hacen cosas junto con otros pueden ser diferentes de una comunidad a otra, de una familia a otra, los caminos del desarrollo infantil también van a ser diferentes.

Tanto en el desarrollo cognitivo como en el desarrollo lingüístico de los niños y las niñas hay:

· aspectos universales a todos los niños y niñas, aspectos que comparten por el hecho de ser personas,

· aspectos más particulares, aspectos que son el resultado del medio socio–cultural en el que el niño crece.

Saber y comprender: los caminos de la cognición 

Los aspectos cognitivos universales del desarrollo, aquellos que todos los niños y las niñas comparten, son los que hacen a la gran capacidad que todos tienen para reconstruir internamente el mundo en el que viven. Pero como el mundo de los niños puede ser diferente, también pueden ser distintos los conocimientos que los niños construyen y las habilidades específicas que desarrollan.

Todos los niños y las niñas de cualquier grupo social y cultura, poseen capacidad cognitiva para:

· construir representaciones mentales, conocimientos sobre sus experiencias, las situaciones, los objetos, las personas, las acciones y las relaciones.

Por ejemplo, Camila ha construido distintas representaciones mentales de los objetos –las palabras escritas, el pizarrón–, de los roles que cumplen las personas –su mamá, la dentista– y sobre su propio rol, sobre las acciones –escribir, preguntar, contestar-. Como Camila tiene estas representaciones mentales, no necesita que cada vez que va al dentista le digan que esa tabla verde es un pizarrón, que las tizas sirven para escribir y que se tiene que recostar en el sillón para que le revisen los dientes. Por el contrario a Diego, que es la primera vez que va al dentista, es necesario decirle que tiene que sentarse en el sillón. En la próxima visita Diego ya sabrá qué hacer; ya habrá construido representaciones mentales sobre los objetos y las personas involucradas en la situación.

· guardar y recuperar la información cuando necesitan usarla con el objeto de comprender lo que sucede y reconocerlo como parte de su experiencia.

Ernestina recuerda el pedido de Antolín de encerrar las gallinas y se hace cargo de esta tarea al día siguiente, asumiéndola como una de sus actividades cotidianas. Del mismo modo, no necesita que le recuerden dónde está el gallinero ni tampoco que necesita una piola y un candado para cerrarlo.

· establecer relaciones entre las representaciones que ya poseen y las nuevas experiencias, ampliando así sus conocimientos.

Por ejemplo, Tomás, quien ha aprendido a realizar operaciones sencillas con números, puede aplicar estos conocimientos o representaciones mentales para calcular el dinero que obtendrán con la venta de los cortauñas. Sin embargo, como tiene poca experiencia con la venta de objetos casa por casa, no toma en cuenta que para calcular la ganancia que van a obtener debe descontar el costo de los cortauñas. Las mellizas, en cambio, conocen bien esa información porque su padre mantiene a la familia comprando y vendiendo mercadería y pueden establecer una relación entre estas representaciones previas que poseen y la nueva experiencia de venta que están viviendo.

· operar con sus representaciones mentales o conocimientos y crear, a partir de sus propias intenciones, una nueva situación o un cambio en la que están experimentando.

Ernestina hace uso de representaciones mentales que comparte con Marito -las creencias sobre el condenado- con el objeto de asustarlo y de conseguir que este vuelva a su casa. Produce, de este modo, un cambio en la situación.

Camila también muestra conocimiento sobre lo que puede asustar a un niño más pequeño y sobre lo que este no sabe por su escasa experiencia. Este conocimiento le permite mentirle a Diego, alterando el conocimiento que ella misma tiene sobre los dentistas: sacan dientes, pero no siempre ni todos, y menos aun en el caso de su hermano, un niño pequeño que concurría por primera vez al dentista.

Diego, a su vez, asustado por la amenaza de Camila, intenta cambiar la situación que cree que se va a producir –que le saquen todos los dientes– mintiendo –dejé todos los dientes en mi casa– pero sin lograr su objetivo porque no tiene conocimiento suficiente sobre lo que es posible en el mundo real.

Como estas capacidades universales de todos los niños y las niñas para construir conocimiento se realizan en “sintonía” y en función de las posibilidades y las demandas del medio socio-cultural de cada niño, se adquieren también habilidades y conocimientos particulares.

El desarrollo cognitivo conlleva el dominio progresivo de habilidades y conocimientos particulares de la actividad y de la cultura humanas. De ahí la importancia de las diferencias culturales
.

El formar parte de un grupo cultural da lugar a un proceso de comunicación implícita de conocimientos. Los padres y los adultos cercanos al niño usan los instrumentos, los juguetes, los libros y otros objetos para transmitirle los roles que como niño y futuro adulto se espera que adopte en su comunidad.

Por ejemplo, de los niños collas se espera que ya a temprana edad puedan colaborar con el cuidado de los animales, el cultivo y la cosecha, la atención de los hermanos menores y otras tareas que hacen a la vida familiar. En función de este objetivo –formar personas que como miembros del grupo contribuyan a su subsistencia– los adultos promueven en los niños la adquisición de ciertos conocimientos y habilidades.

Estos niños han aprendido que viven en un medio donde las fuerzas de la naturaleza deben ser atendidas y respetadas: la tierra es la madre a la que hay que cuidar porque sustenta la vida al ser la fuente de agua, alimentos y resguardos. En estos entornos los niños aprenden en el contexto de las rutinas diarias, adaptándose al mundo adulto y recibiendo enseñanza implícita en la realización de las tareas. Saben que es necesario que todos se ayuden porque en la interdependencia la vida es más fácil y hay mayores posibilidades de sobrevivir en ese medio. De ahí que tengan múltiples relaciones porque están en contacto con todos los miembros de la comunidad. Han aprendido que las plantas, además de ser alimentos, tienen propiedades medicinales; que deben alimentar y cuidar con especial dedicación a los cabritos, burros, chanchos, llamas, gallinas y bueyes porque de ellos depende directa e indirectamente el tener comida para todos. Han desarrollado también precozmente, en el contexto de las tareas diarias, habilidades motrices que les permiten usar cuchillos, palos, picos y otros instrumentos.

Por su parte, Camila, como muchos niños de clase media urbana, tiene acceso a mundos lejanos a través de los medios de comunicación: cine, teatro, televisión, computadora. Sin embargo, en el entorno inmediato las relaciones con otras personas pueden estar más restringidas a la familia, a algunos amigos y a los compañeros de la escuela. La alfabetización es una de las metas más importante que los adultos plantean a los niños, por lo que diseñan situaciones especiales de enseñanza y aprendizaje con objetivos explícitos            -lecturas de cuentos, armado de rompecabezas y otros juegos didácticos, juegos de letras y palabreros-. Los niños son, en muchos casos, el centro de la vida familiar: saben que pueden preguntar, pedir, reclamar y que van a obtener respuesta y satisfacción a sus demandas.

Los niños como Tomás viven cerca de grandes ciudades pero no tienen acceso a la mayoría de los servicios que éstas pueden brindar. Así como Ernestina, estos niños son parte de núcleos familiares y comunitarios amplios en los que los primos, los tíos, los vecinos pueden tener un rol importante en su vida diaria. Los adultos cercanos esperan que los niños aprendan a leer y a escribir en la escuela, pero a menudo tienen dificultades para ayudarlos en las tareas escolares. En sus casas, los niños colaboran en la realización de tareas domésticas, pero el trabajo infantil es menos frecuente que en las zonas rurales. Sin embargo, como hace Tomás, los niños venden o realizan algún otro trabajo a cambio de dinero, en situaciones particulares.

El capital cultural de los niños, esto es, sus conocimientos, sus creencias, sus modos de actuar y de organizarse dependerán de los valores y de las destrezas que constituyan la meta de la madurez en cada comunidad, en cada grupo cultural. 

Hablar y escuchar: los caminos del lenguaje
Así como hay aspectos universales y diferentes en el desarrollo cognitivo, del mismo modo, hay aspectos generales y específicos en el desarrollo lingüístico de los niños y las niñas. Todos los niños desarrollan lenguaje pero no todos hablan la misma lengua, ni lo hacen del mismo modo, ni para alcanzar los mismos objetivos, ni en las mismas situaciones.

Todos los niños y las niñas tienen una gran potencialidad para el lenguaje: a la edad de 5 años todos han adquirido los elementos básicos del sistema gramatical de su lengua. Es decir, dominan:

· el sistema de sonidos,

· las reglas para formar palabras y combinar palabras en oraciones,

· el sistema de significados,

· tienen un vocabulario variado que les permite referirse a los objetos, personas, acciones y eventos que conocen.

Pero en nuestro país:

· no todos los niños hablan la misma lengua -algunos hablan español, otros guaraní, quechua, wichi-,

· no todos los niños que hablan una misma lengua lo hacen de la misma forma: pueden usar distintas palabras, organizar los textos de diferente modo, entonar las oraciones y acentuar las palabras de un modo particular: emplean distintos dialectos.

Por ejemplo, Ernestina, Tomás y Camila, todos hablan español pero con formas distintas porque hablan dialectos diferentes.
Ernestina cuenta lo que hicieron cuando un zorro se llevó un cordero:

Yo cuando me ha conchabau, yo estuve ahí cuidando mis 

corderitos chiquitos con sus mamitas y ha saliu el zorro con 

corderito chiquito alzando todito correr: Mi abuela Felisa estaba cuidando, entonces yo entreverau las ovejas estaban, estaban 

cuidando las dos tropas ha saliu, yo he corriu para allá y arriba 

me he quedau sentau divisando tanto correr. El Antolín y su 

perro de él, juntitos con mi abuela Felisa, juntitos los tres, lo han 

corriu, lo han atajau y lo han salvao. Se han veniu vuelta, todito 

correr lo han dejau el corderito.

El relato de Ernestina muestra ciertas características típicas de la forma de hablar de los collas: el uso muy frecuente de pasado perfecto, -“he corriu”, “han salvao”, “han atajau”-, repetición de pronombres -“el Antolín y su perro de él”-, las modificaciones de los participios que con frecuencia omiten la “d” y reemplazan  la “o”  por la “u”.

Tomás relata la vez que se cayó en la zanja que hay entre la autopista y el barrio en el que vive:

Cuando yo estaba ahí, estaba lloviendo, le tiraba barro a la 

zanja, había un pony tirado y estaba muerto. Así cuando me tiré, 

me enganchó con eso, me tranqué con la boca, me agarró de lo 

pie. Entonces grité, vino el  Raúl y le empujó con un palo y yo 

salí.

En el relato de Tomás se observa el uso de “le” por “lo” –en le empujó- la perdida de la “s” final -en lo pie- y el uso de artículo acompañando a un nombre propio -el Raúl-.

El habla de Camila, tal como se refleja en el relato del comienzo de una novela que está leyendo, muestra en cambio la forma típica de la prosa escrita, caracterizada por la subordinación de las frases, el uso de conectivos –pero, porque, entonces, así que- y el empleo de discurso referido.

Mini, la protagonista del cuento que estoy leyendo, tiene la piel 

muy blanca como muchas pelirrojas. Moritz, el hermano mayor, 

quiere ir de vacaciones a la playa, pero los papás de Mini no 

quieren porque Mini se puede quemar mucho la piel. Entonces 

Mini dice: “Basta, nos vamos a la playa”. Acepta para que Moritz 

se deje de molestar. Moritz quiere ir a Grecia. Los papás de Mini 

quieren ir a América. Porque, me había olvidado de contar, Mini 

vive en España. A ella le da igual adónde ir. Los papás se pelean 

con Moritz porque cada uno quiere ir a un lugar. Así que Mini 

agarra un mapa y dice: “Al lugar que yo abra vamos a ir, si es 

que tiene playa”. Abre en Italia. Así que van a conseguir una 

casa ahí para poder ir.

Todas estas formas que usan Tomás, Ernestina y Camila al hablar, son todas formas de una misma lengua, a pesar de sus diferencias, son todos dialectos de esa lengua. 

La lengua es una abstracción: nadie habla “el español”; todos los hablantes de español hablan variedades, “dialectos”, que son igualmente eficaces para la comunicación porque su sistema lingüístico es igualmente complejo y desarrollado. Pero siempre hay una forma, un dialecto, que por razones no lingüísticas sino políticas y económicas, adquiere predominancia y es el que se lleva a la escritura y se usa en los medios de comunicación: es el dialecto estándar.

Los niños que hablan un dialecto diferente del estándar tienen iguales capacidades lingüísticas y cognitivas que sus pares de otras culturas. Las diferencias dialectales no son causa de fracaso escolar siempre que el dialecto del niño sea aceptado y valorado. Si el dialecto es desvalorizado, el niño puede tener miedo de hablar y de participar y, por lo tanto, también dificultades para aprender.

Al mismo tiempo que los niños adquieren el sistema, esto es, el sistema de sonidos, el sistema gramatical y el léxico de su dialecto, aprenden a usarlo en una variedad de situaciones y con diferentes propósitos; esto es, adquieren competencia comunicativa: saben qué tienen que decir, a quién, cuándo participar y cuándo no hacerlo.

Ernestina ha aprendido que en ciertas circunstancias no debe interrumpir a un adulto, y explicita esta norma de participación:

Ernestina prepara la comida mientras su madrina conversa con una vecina.

Ernestina: Falta sal a la olla, le voy a decir, le voy a decir. 

¿Cómo no viene aquí, cómo no viene aquí? Le falta sal a la 

olla.

Observadora: Andá, decile.

Ernestina: No, ella me reta cuando está conversando.

Observadora: No quiere que la vayas a interrumpir.

Ernestina: Ella cuando está conversando no quiere, después 

cuando viene por acá recién. 

Es posible que, en una situación similar, un niño de clase media urbana hubiera interrumpido la conversación adulta para plantear su inquietud.

Los niños aprenden normas de participación, modos de comunicar e intercambiar que en un grupo social se consideran apropiados. Las normas de comunicación se refieren a la cantidad de habla, el número de personas que hablan al mismo tiempo, el número de interrupciones, la forma de tomar el turno para hablar, de iniciar y de cerrar una conversación, las fórmulas de cortesía.

Así por ejemplo, Marito (3 años) de una comunidad colla y Diego (2 años y 6 meses) de Buenos Aires, han aprendido a utilizar diferentes expresiones de cortesía. Cuando Marito quiere entrar a un lugar que no es su casa pide permiso -Permisito, po, permisito, po-. Por su parte Diego queriendo ser cortés le dice “señorito” a un adulto joven.

Estos niños también han aprendido a iniciar una conversación a través de recursos similares, como preguntas y afirmaciones:

Marito (3 años) habla con su papá: 

Marito: Papi, no hay mami, no viene.

Papá: Ya va a venir.

Marito: Mami, bebé, abelita, mami, bebé, abelita en Iruya, ¿no, 

papi?

Papá: Sí, están en Iruya, tu mamá ha ido a ver a la abuelita.
Diego busca entablar una conversación con un jardinero que está trabajando en el jardín de su casa.

Diego: ¿Por qué tenés esa cara, señorito?

Jardinero: ¿Qué cara? ¿Qué tengo? Ah, es tierra, estoy sucio 

con tierra.

Diego: ¿Por qué?

Jardinero: Porque estoy trabajando con la tierra...

Diego: ¿Por qué?

El capital lingüístico de los niños es el dominio que tienen de su dialecto y la forma en que lo usan como un instrumento de comunicación para establecer relaciones con otras personas, averiguar sobre el mundo, imaginar otros mundos e informar a otros sobre objetos, acontecimientos y sentimientos.

Como ilustran Ernestina, Camila y Tomás, sus hemanos y amigos, todos los niños y las niñas:

· hablan para establecer relaciones con otras personas, para transmitir y recibir informaciones, para conseguir cosas que quieren, para averiguar sobre el mundo, aunque usen lenguas o dialectos diferentes,

· se comunican aunque recurran a normas distintas,

· aprenden aunque sigan distintos caminos,

· poseen muchos conocimientos, pero sobre aspectos diferentes.

Los niños y las niñas comparten la potencialidad para hablar, pensar, aprender, reflexionar y actuar. Pero también hay diferencias entre ellos cuando pertenecen a grupos socioculturales diferentes. Como miembros de un grupo social, los niños y las niñas aprenden en la interacción con otras personas, las costumbres, las normas, los hábitos, los modos de pensar, de actuar y de hablar; es decir la cultura de su comunidad.

El encuentro de los niños y las niñas con la escuela

Los niños y las niñas que ingresan a nuestras escuelas provienen de diversos grupos socio-culturales y han tenido experiencias de vida muy distintas.

En algunos hogares, como el de Camila, en el que  los padres y otros adultos han completado su educación primaria y secundaria, el dialecto del niño, su mundo cultural, la forma en que le enseñan y aprenden, las normas de comunicación que ha aprendido y los conocimientos que ya posee sobre la escritura son muy cercanos a aquellos que priman en el aula. En estos casos, la escuela continúa naturalmente la acción de las familias apoyándose, capitalizando y reforzando los conocimientos y las estrategias para comunicarse y para aprender que los niños desarrollaron en la interacción con sus padres, sus abuelos y sus hermanos mayores.

Por el contrario, para muchos otros niños el ingreso a la escuela significa la entrada a un mundo de actitudes, palabras y conocimientos desconocidos; un mundo frente al cual pueden incluso sentir temor. Todos los esfuerzos tienen que tender a que el encuentro de los niños con la escuela sea positivo -que se sientan cómodos y aceptados- porque de ello dependerán sus actitudes hacia la escuela y su desempeño escolar.

Los niños y las niñas sentirán que la escuela no es un entorno extraño sino familiar y amigable en la medida en que:

· las experiencias que los niños tengan en el aula representen una continuación de las experiencias que han tenido en el medio familiar,

· el maestro valore y retome en las actividades de enseñanza y aprendizaje los conocimientos de los niños, su dialecto y sus estrategias de comunicación y de aprendizaje. 

Para asegurar la continuidad entre el hogar de los niños y la escuela es necesario:

Incluir en la escuela la lengua de los niños y las niñas cuando ésta es distinta del español que se habla en la escuela.

Los niños y las niñas que son parte de comunidades aborígenes, como los wichis, los tobas, los mapuches, los pilagás, los guaraníes, tienen como lengua materna a la lengua aborigen y un cierto grado de dominio del español. Estas situaciones de contacto lingüístico presentan distinto grado de complejidad:

· los niños pueden hablar una lengua aborigen o también más de una como en aquellos casos en los que la madre es wichi y el padre es pilagá, 

· los niños pueden tener diferente nivel de conocimiento y dominio del español dependiendo del nivel de escolaridad que han alcanzado los padres y los hermanos mayores; de si la familia del niño ha emigrado a las ciudades o permanece en las comunidades rurales; de si estas comunidades están aisladas o son cercanas a los centros urbanos.

Todos estos niños requieren una educación multilingüe e intercultural que incorpore al curriculum la o las lenguas maternas aborígenes, que contemple el grado de dominio que han alcanzado de español en sus hogares y que, tomando como punto de partida los conocimientos de los niños, promuevan su multialfabetización.
 

Incluir en la enseñanza en el aula el dialecto que hablan los niños y las niñas cuando este es una variante del español diferente de la variedad estándar que hablan los maestros y que aparece en los libros de texto.

Al igual que la lengua, los dialectos son una importante fuente de identificación; por lo que contribuyen a la constitución de la identidad en los niños. Las diferencias no sólo en la lengua sino también en el dialecto están generalmente acompañadas de otras diferencias culturales. Por ello es muy importante que el maestro conozca, acepte y valore la cultura y el dialecto de los niños.

La comprensión entre el maestro y los niños puede resultar difícil en la medida en que el dialecto de los niños sea muy distinto al de la escuela. Pero si el dialecto del niño es aceptado como una forma válida de comunicación dentro del aula, el maestro puede, a través de preguntas, pidiendo aclaraciones y proponiendo explicaciones interpretar lo que el niño quiere comunicar. En estas interacciones el maestro adopta espontáneamente una perspectiva bidialectal: enseña a los niños el dialecto estándar, pero sin negar otras formas dialectales que los niños emplean.

En un aula de 1° año en el conurbano de Buenos Aires:

Mariano: ¡Me sacó el libro! Yo le agarré primero. Estaba leendo.

Maestra: ¿Vos lo agarraste primero? Si estabas leyendo pedíle 

que te lo devuelva.

La maestra no evalúa negativamente el uso por parte de Mariano de formas dialectales, pero le responde empleando las formas del dialecto estándar -lo en lugar de le y leyendo en lugar de leendo-. De este modo, sin negar el dialecto del niño le enseña el dialecto estándar.

Acercar las formas de participación y de enseñanza en el aula a  las formas de comunicación que los niños y las niñas han aprendido en sus hogares.

En algunos aspectos las formas de comunicación en el aula son nuevas para todos los niños: de la conversación participa un grupo que es más numeroso que cualquier familia; la mayor parte del intercambio verbal gira en torno de actividades propuestas por el maestro; las posibilidades de participar de la conversación de cada niño se hayan limitadas tanto por la presencia de otros niños como por el hecho de que es el maestro quien en muchos casos controla el intercambio y asigna el turno para hablar.

Pero para algunos niños y niñas el ingreso al aula escolar representa una mayor discontinuidad cultural:

· Algunos niños pueden no estar acostumbrados a participar en intercambios controlados por adultos como los que tienen lugar en el aula. Así por ejemplo, los niños collas –como Ernestina y sus amigos- no interactúan principalmente con su madre como lo hacen sus pares de clase media urbana, sino que participan generalmente en grupos con sus hermanos y con otros niños de diferentes edades.

Un grupo de niños collas de entre seis y once años van a juntar cañas para pescar, mientras conversan sobre un hecho pasado.

Adolfo: Aquí hay víbora.

Jorgelina: Cuando estaba subiendo, ha visto la víbora y se ha 

soltao.

Marisol: Yo´taba para sacar nidito, miró así, abriendo su boca la víbora, me ha querío morder y mi largao.

Todos arrojan piedras al árbol y comentan lo sucedido, pero el 

animal no está.

Jorgelina: Vamos sacar cañas.

Marisol: No tiren chicos van pegar.

Mabel: Vamos por aquí, otro día por ahí han caído piedras.

Jorgelina:Una vez yo iba con la Clementina pa´l carnaval era, 

iba con Clementina y ha salío víbora, mi papá la ha muerto, 

grande era la víbora.

Mabel: No, delgadita era.

· Tampoco resultan familiares para los niños collas algunas formas de interacción, tales como ciertas secuencias de preguntas y respuestas, que son muy comunes en las aulas. Por ejemplo, los niños collas, aunque saben formular y responder preguntas, no están acostumbrados a que los adultos les hagan preguntas sobre objetos presentes en la situación y cuya respuesta ya conocen.

Ana, de 4 años, de una comunidad colla, está acostumbrada a  responder las preguntas de su abuela que, como ve muy poco, le pregunta constantemente por información que no puede obtener ella misma.

Ana: ¡Los corderos!

Abuela: ¿Adónde están los corderitos?

Ana: Ahí están.

Abuela: ¿Están comiendo?

Ana: En la cequia están.

Estas formas de interactuar son, en cambio, más familiares para muchos niños de clase media urbana porque participan desde muy pequeños en situaciones de intercambio -por ejemplo, lecturas de libros ilustrados- en las que las preguntas del adulto tienen por objeto que el niño nombre objetos, acciones o propiedades que ambos observan.

María Florencia de dos años y medio y su mamá miran un libro de cuentos.

Mamá: ¿Y acá qué hay? 

M. Florencia: Este es una reina, este es un rey.

Mamá: ¿Viste?, este es el rey y ésta es la reina. ¿Y qué están 

haciendo?

M. Florencia: Están en un caballo.

Mamá: Claro, muy bien, están andando a caballo . ¿De qué color 

es el caballo?

La abuela de Anita no conoce la respuesta a la pregunta que formula. En cambio, la mamá de María Florencia sabe la respuesta a su pregunta pero quiere comprobar si la niña ha aprendido a nombrar los objetos y las personas que aparecen en el libro. Aunque las formas de las preguntas que se les hacen ambas niñas son similares, el objetivo comunicativo es diferente: Anita y María Florencia vivencian en sus hogares distintas situaciones de comunicación.

El maestro puede acercar las formas de participación en el aula a aquellas que prevalecen en la comunidad de los niños, fomentando las interacciones y la colaboración entre ellos y capitalizando para el aprendizaje de nuevos conocimientos las formas de preguntar y de interactuar con las que están familiarizados. 

Incorporar a las modalidades de enseñanza en el aula las estrategias informales de aprendizaje que han resultado productivas a los niños para adquirir conocimientos y habilidades en el hogar. 

En las culturas en las que los niños no son separados de las actividades de sus padres, ellos se habitúan a aprender dentro de una situación conocida; conocen las personas, los objetos, animales y plantas que son parte de esa situación. Como el objetivo de la actividad es claro, los niños pueden comenzar a participar realizando una parte de la actividad. El aprendizaje está, en estos casos, contextualizado no sólo porque aprenden haciendo, sino porque lo que hacen y aprenden tiene un uso y una función evidentes. En estas situaciones el lenguaje no esta ausente, pero no es el único instrumento de enseñanza: las palabras acompañan las acciones y el modelo que proporciona el adulto. 

Mario de tres años y Mirta, su hermana, se van a la chacra. Se sientan en la tierra mientras Francisco, su padre, está regando la tierra. Mario agarra el pico y empieza a imitar a su padre.

Papá: Mario, dejá eso. Te vas a lastimar.

Mario: No, papá. 

Mario sigue jugando con el pico. Mirta juega con las piedritas.

Papá: Hacé caso, chango.

Mario: No, papá. Yo’toy trabajando.

Estas experiencias transmiten no sólo conocimientos y habilidades específicas, sino también información acerca de cómo el conocimiento es transmitido: los niños se acostumbran a enfrentar y a comprender las situaciones por medio de estrategias globales; para aprender relacionan cada habilidad particular con la totalidad de la actividad.

En la escuela, en cambio, el niño se encuentra con una persona, el maestro, al que generalmente no conoce y entra en contacto con conceptos provenientes de otras culturas, alejados de su mundo de referencia, conceptos que se transmiten principalmente a través de la instrucción verbal explícita, y para cuya comprensión el niño tiene que emplear estrategias analíticas. El maestro puede capitalizar las estrategias de aprendizaje y los modos de pensamiento más familiares a los niños para enseñarles otras habilidades verbales y analíticas, incluyendo los conceptos nuevos y más abstractos en situaciones conocidas por los niños. 

Tomar como punto de partida para las actividades de enseñanza el nivel de conocimiento real de la escritura que los niños han desarrollado en su comunidad.

En aquellas comunidades en las que la escritura no se usa cotidianamente, los niños tienen muy limitadas experiencias con la escritura antes de entrar a la escuela. En sus hogares la escritura no acompaña como instrumento de comunicación al lenguaje oral; las recetas de cocina se transmiten de madres a hijas y no se escriben, las noticias se comunican entre vecinos o se escuchan en la radio, pero no se leen en los diarios. Los conocimientos que los niños tienen sobre la escritura se limitan generalmente a la “tareas escolares” que ven realizar a sus hermanos mayores, por lo que los niños pueden desconocer qué es la escritura: para qué sirve, cuáles son sus usos y funciones posibles en una sociedad alfabetizada. De ahí que, para estos niños pertenecientes a culturas predominantemente orales, es muy importante que en las situaciones de enseñanza en el aula se lea y escriba con un propósito claro: sólo de este modo, los niños podrán comprender que las marcas escritas tienen significado, son lenguaje, “dicen algo”.

El maestro, al tomar como punto de partida para la enseñanza los conocimientos de los niños, su dialecto, sus estrategias para comunicarse y aprender, resguarda la continuidad cultural en el paso que los niños dan del hogar a la escuela y, al avanzar “más allá” de los aprendizajes iniciales, en un verdadero intercambio intercultural, complementa la acción de la familia  creando puentes con otras formas de conocer, de interpretar y de representar la realidad.

Puentes entre el hogar y la escuela

La escuela puede tender puentes con los hogares que permitan que la familia y la comunidad ingresen al aula y no queden al margen de la enseñanza; puentes que “legitimen” en el aula y en la vida escolar conocimientos, creencias, lenguaje y afectos.

Para crear estos puentes la escuela tiene que:

· reconocer los aprendizajes que los niños han realizado y realizan en el medio familiar y comunitario, 

· extender los límites de la clase “más allá” del aula para incluir en las actividades de enseñanza y aprendizaje a las familias y a la comunidad potenciando, así, su capacidad educativa. 

Estos puentes pueden tenderse en el marco de ciertas actividades:

Entrevistas a los padres de los niños o a otros miembros de la comunidad.

Todas las personas tienen algo para enseñar, un área en la cual son expertos y cuyo conocimiento pueden compartir con los niños. Las entrevistas en el aula permiten que los niños adquieran conocimiento sobre algún aspecto de la realidad que desconocen, y a la vez son una oportunidad para que aprendan a formular preguntas para obtener información.

Con el objeto de que las entrevistas sean verdaderas situaciones de aprendizaje tienen que ser preparadas con mucho cuidado:

· las preguntas tienen que ser pensadas y planificadas previamente en detalle

· como algunos padres pueden sentirse bastante intimidados por tener que hablar ante un grupo –pueden tener miedo de no poder responder a las preguntas, de no acordarse, de no saber-, la maestra puede visitarlos unos días antes de la entrevista –o arreglar un encuentro con ellos en la escuela- para invitarlos al aula y para explicarles claramente el objetivo y en qué consiste la actividad, dándoles ejemplos del tipo de preguntas que los niños tienen pensado hacerle; como si fuera una especie de “ensayo” de la entrevista.
Luego de la entrevista: 

· pueden hacer entre todos una síntesis de la información obtenida de los padres y la maestra o alguno de los niños la escribe en un afiche, o

· la maestra prepara la síntesis y la lleva al día siguiente como material de lectura.

Los temas de las entrevistas pueden referirse tanto a algún aspecto de la vida laboral o comunitaria de los padres, como a las características o costumbres de su lugar de origen.

En un grupo de 1° año de una escuela sub-urbana:

Mariano: ¿Cómo se cosecha el algodón? Nunca vi cosechar.

Mamá: Es una planta así, y de ahí sale como un capullo y está el 

algodón. Nosotros íbamos agachados así, íbamos juntando todo, 

nos atábamos acá en la cintura una bolsa, le decíamos maleta, y 

ahí tirábamos todo. La bolsa iba para atrás.

Nadia: ¿Por qué iba para atrás?

Mamá: Iba arrastrándose para que entre más.

Jimena: ¿Y el algodón en la planta cómo es? ¿Como el que 

compramos? 

Darío: ¿Es igual al que te venden en Carrefour?

Mamá: Noooo... Porque de esos tienen que pasar por las 

máquinas, los limpian, les sacan las semillas. Porque cuando 

vos sacás la cosa, el algodón tiene semillitas y esa la pasan por 

las máquinas y lo purifican.

Darío: ¿Pero lo que vos sacabas era blanco?

(...)

También puede invitarse a las madres para preguntarles sobre cómo eran sus hijos cuando eran bebés, qué hacían, qué comían, cómo se divertían.

En un grupo de 1° ciclo de un Centro de Apoyo Escolar:

Lautaro: ¿Fue verdad que lo operaron a Martín?

Mamá: Sí, lo operaron de una hernia en el testículo.

Romina: ¿Era travieso?

Mamá: Sí, muy travieso.

Juan: ¿A cuántos años empezó a caminar?

Mamá: Al año y medio, creo, empezó a caminar.

Ezequiel: ¿Cuánto pesó Martín?

Mamá: 3.980.

Romina: ¡Uh!

Mariana: ¿Cuándo empezó a gatear?

Mamá: A los ocho meses.

Romina: ¿Era llorón?

Mamá: Sí, llorón que llegué a poner tranca de lo llorón que era.

Recopilar anécdotas de los padres sobre su infancia.

El relato de experiencia personal es el tipo de texto que más tempranamente producen los niños y es, por lo tanto, llevado más rápidamente a la escritura en situaciones de talleres de redacción. De ahí que pueda resultar interesante ofrecer como material de lectura a los niños textos del mismo tipo y sobre los mismos temas pero con experiencias protagonizadas por sus madres o padres.

La maestra puede visitar a los adultos en sus casas -o combinar con ellos un encuentro- y explicarles el objetivo: que le relaten travesuras, accidentes o episodios graciosos de su infancia con los que escribir textos para que los niños lean. 

En un grupo de 1° ciclo en un barrio suburbano en el que la maestra, Beatriz, realizó esta actividad, las madres decían ni bien comenzada la visita que no recordaban ninguna anécdota (como le pasaría a la mayoría de los adultos si de pronto se les pide que recuerden algún episodio de su infancia), por lo que era imposible entrevistarlas en ese mismo momento. La maestra empezó, entonces, a hacer dos visitas: en una explicaba lo que quería hacer y acordaba un horario para la segunda visita. Les pedía a las madres que se tomaran esos días para tratar de acordarse de algo.

Cuando llegaba el momento de la entrevista, a veces se producían situaciones difíciles para el entrevistador y el entrevistado. Este es el relato de Beatriz:

... muchas madres han tenido infancias muy duras y se largaban 

a llorar o sencillamente aseguraban que no tenían nada para 

contar o cuando contaban episodios, estos estaban intercalados 

con recuerdos muy dolorosos. Con el tiempo descubrí un tema 

que hacía que todas hablaran y modificaba el clima de la 

situación: les preguntaba por los conocimientos que habían 

adquirido en su infancia. Por ejemplo, si una mamá contaba que 

había trabajado en la cosecha de espárragos o caña de azúcar,

le pedía que me explicara cómo era que lo hacían. Esto me 

resultaba muy interesante y además cambiaba mucho la relación 

entre nosotras durante la entrevista: ellas tenían un conocimiento 

del que yo carecía y que me interesaba. 

Luego entre todo el material recogido en la entrevista se selecciona algún episodio y se lo convierte en un texto escrito para que los niños lean, comenten e ilustren. En el aula de 1° ciclo a cargo de Beatriz estos textos dieron lugar a un libro que se llamó “Crecer en el campo”.

Recopilar historias populares o tradicionales

La narración constituye una estrategia universal para hacerse entender. Sus productos –las historias y las leyendas- son en todas las culturas un modo de transmitir las experiencias, los valores y los conocimientos del grupo social, de comunicarse y de compartir otros mundos. 

Para recolectar estas historias hay muchas dinámicas posibles: 

· ir a hacer entrevistas,

· invitar a alguien, 

· pedir a los chicos que averigüen y después vengan a contar, etc.

Cuando se relatan estas historias es necesario crear un clima de respeto entre los niños hacia las creencias de los otros: para unos, el lobizón, el almamula, las brujas, etc, son seres imaginarios, pero para quienes creen en ellos son parte de su realidad cotidiana.

Además, las historias siempre están protagonizadas por personas conocidas: o el propio narrador o el tío, el primo, el abuelo. “No son cuentos, son historias, historias de espantos “como dijo alguna vez la abuela que contó “El alma en el árbol”.

Cuando yo vivía allá en Misiones, había un paraíso grande en el 

jardín de mi casa. Resulta que mi marido trabajaba en un 

secadero de yerba y se iba a las cinco de la mañana. Yo me 

quedaba sola y le preparaba el desayuno. Y cuando amanecía 

bien, se lo alcanzaba.

Mucho tiempo antes mi mamá me había dicho:  “Ahí en ese 

paraíso , hay una persona que sale de adentro, bien blanco. No 

vaya a mirar nunca al oscurecer ni al amanecer”...

(...)

Dicen que era una persona que murió allí, en aquel paraíso. Y

eso queda.

Los libros de lectura etnográficos

La mayor parte de los libros de lectura reflejan sólo la cotidianeidad de un niño de clase media de zona urbana. Como punto de partida para aprender a leer y escribir estos libros plantean dos dificultades: 

· un mundo de referencia desconocido para niños de otros entornos,

· un dialecto no familiar. 

Para aprender a leer y escribir, el niño tiene primero que darse cuenta de que la escritura es lenguaje y para ello necesita ver su habla escrita. De ahí la necesidad de que la enseñanza de la lectura y la escritura en la escuela se realice con libros cultural y lingüísticamente apropiados. 

Los libros de lectura etnográficos se elaboran en base a observaciones y a grabaciones de la vida cotidiana de los niños de un grupo cultural determinado.

Observaciones y grabaciones realizadas en las comunidades collas han dado lugar al libro de lectura “Las Aventuras de Ernestina”. Ernestina, la protagonista, ya presentada en este módulo, fue grabada durante días y días en su comunidad, Pueblo Viejo, por una maestra, Eulalia Flores. Partiendo de los registros de observación y novelando los episodios se escribió el libro
.

El libro “Las aventuras de Tomás”, cuyo protagonista es Tomás, también presentado en este libro, fue escrito empleando el mismo procedimiento: a partir de registros de grabaciones de intercambios de un grupo de niños que asiste al centro de apoyo ubicado en un barrio muy humilde del conurbano de Buenos Aires
.

Ambos libros al ser etnográficos, reflejan la cultura de los niños, su perspectiva de la vida y a su vez son multiculturales: los introducen en otros mundos y en otras culturas. Asimismo, son bidialectales, ya que mientras que el narrador emplea el dialecto estándard, en las transcripciones de los diálogos de Ernestina y otros miembros de su comunidad aparece el dialecto kolla y en los diálogos de Tomas y sus amigos aparecen las formas dialectales que ellos emplean.

En este sentido, estos libros están promoviendo la valorización de la cultura y el dialecto de la comunidad de los niños. Como al mismo tiempo incluyen contenidos y el dialecto estándar que remiten a otras formas culturales amplían el mundo conceptual y las habilidades lingüísticas de los niños para permitirles un mejor desempeño en contextos socio-culturales diversos.

Estos libros y todas las actividades en el aula que incluyan los conocimientos de los niños, sus valores, su forma de hablar resitúan a los niños en el corazón mismo del proceso de enseñanza y aprendizaje y los ponen en primer plano. Los niños aprenden a leer y escribir, aprenden el dialecto estándar y contenidos que remiten a distintas formas culturales, para su crecimiento personal, para desempeñarse adecuadamente en contextos socio-culturales diversos, para seguir estudiando, para trabajar, pero desde ellos, capitalizando su patrimonio cultural y lingüístico y no negándolo. 
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